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RESUMEN
El presente estudio analizó la bondad de ajuste de un modelo teórico 

que incluye las relaciones entre el nivel de ocupación doméstica, la ac-
titud hacia el trabajo doméstico, el clima familiar y su repercusión en el 
rendimiento académico, en estudiantes de quinto y sexto grados de edu-
cación primaria del municipio de Galeana, Nuevo León, México, duran-
te el ciclo escolar 2013-2014. La investigación fue empírica, transversal, 
exploratoria, descriptiva, comparativa, ex post facto y correlacional. 
Los sujetos del estudio fueron 666 alumnos: 341 varones (51.2%) y 325 
mujeres (48.8%), de 10 a 14 años; 300 fueron de quinto grado (45.0%) 
y 366 fueron de sexto grado (55.0%) de educación primaria. Se utilizó el 
análisis de ecuaciones estructurales. La aceptación del modelo en tres 
de sus cuatro criterios de validación, permite aportar explicaciones en 
torno a la relación entre el nivel de ocupación doméstica, la actitud ha-
cia el trabajo doméstico, el clima familiar y su repercusión en el rendi-
miento de español y matemáticas. Entre los hallazgos más significativos, 
se encontró que el clima familiar influye notablemente en el rendimiento 
académico de los participantes, al igual que el nivel de involucramiento 
en la práctica de actividades domésticas. El alumno realizará activida-
des físicas con una actitud favorable, si desde el hogar se plantean como 
parte de su desarrollo integral para tener un uso apropiado del tiempo 
libre, aumento de la autoestima y hábitos de disciplina que apoyen más 
tarde su rendimiento académico.

Palabras clave: clima familiar, trabajo doméstico, rendimiento 
académico

que el mercado mundial experimenta 
conllevan al aumento de precios en los 
productos básicos y la disminución de 
fuentes de empleo, así como la perma-
nencia de un salario que no cubre lo mí-
nimo indispensable. En consecuencia, la 
satisfacción de las necesidades básicas 
de supervivencia social, como alimenta-
ción, vestido, vivienda y educación, se 
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convierten en un lujo que sólo las per-
sonas económicamente activas pueden 
solventar. Por consiguiente, surgen in-
numerables y exigentes requerimientos 
de mano de obra, edad limitada de con-
tratación y despido injustificado de em-
pleados, así como la temprana incursión 
de los niños en el ámbito laboral. De ahí 
que la constante demanda social para 
que la formación de los educandos en 
las instituciones educativas cumpla con 
los requisitos de la oferta de trabajo ha 
generado fenómenos sociales como la 
ocupación doméstica, que muchas veces 
deriva en explotación y maltrato físico.

Sin embargo, es importante analizar 
las implicaciones que la ocupación y la 
actitud hacia el trabajo doméstico pue-
den tener en el niño, al proporcionarle 
herramientas de responsabilidad, disci-
plina y administración económica que le 
permitirán aportar a los ingresos fami-
liares y costearse sus estudios.

La educación constituye un proceso 
integral de desarrollo de las facultades 
del ser humano. Resulta conveniente 
valorar los distintos alcances obtenidos 
en los ámbitos social, político, cultural 
y económico, en un marco de estabili-
dad emocional, como lo enuncia Delors 
(1996), quien define la educación como 
un instrumento necesario para que el ser 
humano pueda alcanzar los ideales de 
paz, libertad y justicia social, así como 
para atender la pobreza, exclusión, in-
comprensiones, expresiones y situacio-
nes de guerras, entre otras. 

Los grandes estragos de pobreza re-
percuten en el contexto social, cultural 
y educativo de las familias, razón por 
la cual la población infantil se ha visto 
obligada a participar en el mercado de 
trabajo a fin de poder dar apoyo y gene-
rar ingresos alternos a la economía fami-
liar, principalmente en los países que así 

lo demandan. Estas circunstancias han 
generado un problema social que actual-
mente organismos internacionales como 
la UNICEF y la OIT tratan de resolver: 
el trabajo infantil. Sin embargo, no per-
miten destacar los beneficios formativos 
que una ocupación doméstica o asalaria-
da tiene en los niños, una vez que cum-
plen con los requerimientos escolares.

Los graves problemas sociales que 
aquejan recientemente al entorno social  
en que se desenvuelve la población in-
fantil requieren de un análisis preciso de 
sus  repercusiones sobre el rendimiento 
académico.

Rendimiento académico
Para los fines de esta investigación, 

el rendimiento académico es la expre-
sión valorativa particular que el alumno 
posee en un determinado momento de 
su proceso educativo, detectándose me-
diante exámenes presentados para acre-
ditar una materia o asignatura (González 
Lomelí, 2002).

Es preciso que todo niño, desde sus 
primeros años, posea autopercepción 
real (Marugan de Miguelsanz, Carbone-
ro Martin y Palazuelo Martinez, 2012), 
autonomía de su perfil de aprendizaje 
(Ng, Confessore, Yusoff, Abdul Aziz y 
Lajis, 2011), motivación que complete 
las experiencias de aprendizaje (Ning 
y Downing, 2012) y autorregulación 
de compromiso para resolver las ta-
reas asignadas en las aulas y aumentar 
su rendimiento académico, incluso en 
zonas de bajos ingresos (Gollwitzer, 
Oettingen, Kirby, Duckworth y Mayer, 
2011).

El significado de la motivación aca-
démica y el logro debe ser visto desde 
una perspectiva sociocultural relevante 
para el contexto en el que se está estu-
diando (Liem, Martin, Porter y Colmar, 
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2012), ya que tanto la motivación intrín-
seca como la extrínseca influyen en la 
cantidad de esfuerzo que ejercen los es-
tudiantes en tratar de lograr los resulta-
dos deseados de rendimiento (Goodman 
et al., 2011).

La participación de los padres, la 
enseñanza culturalmente sensible y el  
sentido de pertenencia en la escuela apo-
yan el rendimiento académico (Chun y 
Dickson, 2011). La confianza (Martin, 
2011) y la esperanza (Rand, Martin y 
Shea, 2011) por parte de los estudiantes 
no sólo mejora el logro educativo, sino 
que aumenta la satisfacción con la vida.

 El desarrollo de sentimientos negati-
vos en el estudiante a causa de la presen-
cia de ansiedad (Macher, Paechter, Pa-
pousek y Ruggeri, 2012), estrés  (Sohail, 
2013), falta de sueño o síntomas de in-
somnio (Ahrberg, Dresler, Niedermaier, 
Steiger y Genzel, 2012; Bahammam, 
Alaseem, Alzakri, Almeneessier y Sha-
rif, 2012; Gomes, Tavares y de Azevedo, 
2011; Mak, Lee, Ho, Lo y Lam, 2012) 
salud bucodental deficiente (Seirawan, 
Faust y Mulligan, 2012) y síntomas de-
presivos (Turner, Thompson, Huber y 
Arif, 2012) afectan negativamente su 
rendimiento académico.

El factor que permite mejorar la au-
toestima (Vanhelst et al., 2012), aumen-
tar la salud académica (Florin, Shults y 
Stettler, 2011) y ubicarse en una zona de 
aptitud saludable (Martínez-Gómez et 
al., 2012; Wittberg, Northrup y Cottrel, 
2009), es la actividad física vigorosa, la 
cual fortalece con solidez el rendimien-
to académico de  los estudiantes (So, 
2012).

El desequilibrio entre esfuerzo aca-
démico y recompensa ocasiona fatiga y 
problemas de sueño en el estudiantado 
de primaria y secundaria. Una buena re-
lación con la familia genera bajos índi-

ces de fatiga en los niños y niñas de se-
cundaria, lo que evita la disminución del 
rendimiento escolar, la salud y la asis-
tencia a la escuela (Fukuda et al., 2010).

El género influye en algunas profe-
siones como las artes, donde las muje-
res obtienen mejores resultados en su 
rendimiento académico (Bridget Ngozi, 
2011). Sin embargo, el sexo masculino 
suele afectarse con conductas de salud 
erróneas como el consumo de alcohol y 
tabaco, lo que repercute negativamen-
te en su desempeño (Ruthig, Marrone, 
Hladkyj y Robinson-Epp, 2011).

Ocupación doméstica
Podría pensarse que, cuando los 

niños ingresan al mercado laboral, re-
nuncian a la escuela. Sin embargo, esto 
no siempre sucede, ya que procuran ne-
gociar, tanto en el tipo de actividades 
como en las retribuciones, para poder 
llevar ingresos a sus familias y al mismo 
tiempo, permanecer en la escuela hasta 
el último año de la educación primaria 
(Barilá e Iuri, 2012).

Por consecuencia, la política laboral 
debería realizar una nueva revisión en 
torno de esta temática, a fin de reconocer 
los beneficios del trabajo de los niños y 
abarcar la protección de apoyo para los 
menores que participan en las formas 
más ligeras de trabajo (Bromley y Mac-
kie, 2009), ya que en la medida en que 
se generen permisos de trabajo, se prote-
gerán contra el desempeño de las tareas 
ilegales (Santo, Bowling y Harris, 2010). 
De lo contrario, eventos adversos durante 
la infancia generan en su vida futura el 
uso de alcohol y drogas, que afectará a 
largo plazo su actividad, y a su vez, los 
convertirá en adultos sin hogar ni activi-
dad (Tam, Zlotnick y Marjorie, 2003).

Esta situación prevalece con mayor 
acentuación en las zonas rurales, ya que 
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en las comunidades socio-económi-
camente atrasadas la ocupación sigue 
siendo importante para el aprendizaje y 
la obtención de responsabilidades den-
tro de los con- textos familiares, incluso 
cuando compite con la escuela (Barman, 
2011; Crivello, 2010).

Se ha observado que la educación y 
el sexo del niño, la educación del jefe 
del hogar y el valor de la contribución 
del niño a las finanzas del hogar son fac-
tores determinantes de la participación 
de la ocupación doméstica para los ho-
gares rurales. Asimismo, en los hogares 
de las zonas urbanas, la edad y sexo del 
niño, el sexo, edad y educación del jefe 
del hogar y el valor de la contribución de 
la ocupación son determinantes en su ac-
tividad doméstica (Nwaru, Odoemelam 
y Egbulefu,  2011).

La ocupación doméstica es menos 
peligrosa que otros tipos, pues la ejecu-
ción de tareas en el hogar permite la pro-
tección para las niñas y niños pequeños, 
ya que su práctica continua beneficia 
más específicamente a las niñas que un 
día serán esposas y madres (Blagbrough, 
2008). Su eliminación total podría oca-
sionar abandono de la escuela (Hadley, 
2010; Suryahadi, Priyambada y Sumar-
to, 2005) e incrementar la mortalidad 
atribuible a la diferencia nutricional y a 
la presencia de enfermedades infeccio-
sas (Roggero, Mangiaterra, Bustreo y 
Rosati, 2007).

La incidencia de la ocupación do-
méstica aumenta con la edad, lo que re-
fleja los costos de las oportunidades de 
ir a la escuela en términos de ingresos 
no percibidos a medida que el niño cre-
ce (Blunch et al., 2005). La ocupación 
no  es perjudicial para la salud del niño 
y su estado nutricional, ya que no im-
pide su crecimiento (Beegle, Dehejia y 
Gatti, 2010; Hincapié, 2007; O’Donnell, 

Rosati y Doorslaer, 2003) y en forma si-
milar se comporta en la escolarización 
del mismo (Kana, Phoumin y Seiichi, 
2010). Esta situación se refleja diferente 
en los niños que no se ocupan, incluso 
teniendo en cuenta los ingresos del ho-
gar, debido a que la ocupación infantil 
en las ecologías urbanas presenta di-
ferentes limitaciones y oportunidades 
para sí mismos y los hermanos en el cre-
cimiento y la nutrición (Brewis y Lee, 
2010).

La ocupación doméstica propone 
que las vacaciones pueden ser organi-
zadas en períodos más exigentes de tra-
bajo como el cepillado y la cosecha, o 
bien, a partir de las costumbres, lugares 
de aprendizaje y el valor del niño como 
sujeto responsable (Belén Albornoz, 
2010), de tal forma que los alumnos 
continúen con esta disciplina durante 
todo el año escolar y apoyen a la familia 
en sus tiempos libres (Adhvaryu  y Nys-
hadham, 2012; Bøås y Hatløy, 2008).

La ocupación doméstica no debe in-
terferir con el logro educativo, ya que el 
éxito de la escuela y las horas de trabajo 
son funciones que el niño cumple en su 
familia, con significación para la socioe-
conomía, la educación y las demandas 
laborales (Cacciamali y Tatei, 2008; 
Goulart y Bedi, 2008), sin atentar a sus 
derechos.

La ocupación doméstica en México 
comprende múltiples dimensiones y re-
sulta complicado aislar sus componentes 
educativos, sociales, culturales y econó-
micos, ya que la socialización de los ni-
ños y niñas implica que participen, ayu-
den y cooperen en actividades familiares 
que son, incluso, económicas (Becerra 
Millán, 2005). No obstante, esta ocupa-
ción no recibe el reconocimiento social 
ni simbólico que le corresponde ni en el 
ámbito escolar ni en el adulto, además 



TRABAJO DOMÉSTICO Y RENDIMIENTO ACADÉMICO

87

de que cumplir simultáneamente los re-
querimientos de la escuela y del hogar es 
difícil, especialmente si está aunado a la 
falta de atención de la familia, el estado 
y el sistema escolar (Barilá e Iuri, 2011).

En otro orden de ideas, es imprescin-
dible señalar el impacto que la ocupa-
ción doméstica representa como una for-
ma eficaz de socialización que permite a 
los niños prepararse para su futuro (Bey, 
2003), al convertirse en un elemento 
crucial en la decisión de participación 
de los niños en el hogar, mientras que la 
contribución eco- nómica influye de ma-
nera significativa (Kim y Zepeda, 2004). 

Ray y Lancaster (2005) señalan un 
impacto marginal negativo de las horas de 
ocupación infantil sobre las variables de 
educación, pues la debilitan a medida que 
aumentan las horas de trabajo. El logro 
del aprendizaje de los que trabajan “fue-
ra” es mayor que el de los que lo hacen 
en “casa” sólo cuando los primeros tra-
bajan una hora y los segundos tres o más 
horas (Cervini, 2005), ya que más horas 
de trabajo tienen consecuencias negati-
vas, pudiendo derivar en una conducta  
delictiva y en la suspensión de la escue-
la (Apel, Bushway, Paternoster, Brame 
y Sweeten, 2008) o  mostrando efectos 
positivos demasiado modestos en los lo-
gros académicos (Post y Pong, 2009). Sin 
embargo, mediciones anuales de trabajo 
durante cuatro años destacan que las ho-
ras de ocupación no afectan el ingreso y 
conclusión de la escuela secundaria, aun-
que el alumno tiene menor probabilidad 
de asistir a la universidad (Lee y Orazem, 
2010). Por ello, han de considerarse las 
alternativas de tareas productivas, la pre-
sencia de hermanos de edad similar y las 
necesidades laborales para la asignación 
de horas de trabajo (Bock, 2002). 

El tamaño del hogar tiene que ver con 
el alejamiento de los niños de las activi-

dades de ocio hacia la ocupación domés-
tica o la escuela (Joseph-Obi, 2011; Mo-
hanty, 2003; Popoola, Ayodele y Ajayi, 
2009; Senbet, 2010). Los contextos labo-
rales suelen ser distintivos para los va-
rones y para las niñas, estas últimas con 
más exclusividad en el hogar (Ponczek 
y Souza, 2012). Las condiciones de po-
breza obligan a los adultos a involucrar 
a las menores en el quehacer del hogar 
mientras están en edad escolar (Munene 
y Ruto, 2010), situación más probable 
en los hijos primogénitos de cada fami-
lia (Alvi y Dendir, 2011; Khanam y Ra-
hman,  2007). La edad y educación del 
jefe de familia repercuten decisivamente 
en la producción de mano de obra infan-
til (Acevedo, Quejada y Yánez, 2011; 
Chakrabarty, Grote y Lüchters, 2011; 
Mukherjee y Das, 2008), ya que la oferta 
de educación en ellos determina la pro-
babilidad de educación y ocupación de 
las nuevas generaciones (Kambhampati 
y Rajan, 2005), por lo que los hogares 
con pobreza requieren de programas de 
educación gratuita hasta el nivel secun-
dario (Omokhodion y Uchendu, 2010).

Otros factores que se han estudiado 
como posibles causas de la ocupación 
doméstica es la composición de herma-
nos y su participación en el mercado de 
trabajo, mientras el orden de nacimien-
to y el trabajo no son afectados por el 
género de los hermanos menores o por 
la diferencia de edad con el último hijo 
(Alvi y Dendir, 2011).

El contexto escolar requiere que se 
aborden las condiciones económicas, 
culturales y sociales que favorezcan la 
ocupación, los objetivos de los progra-
mas educativos desarrollados para los 
niños de familias migrantes y cómo las 
funciones de la escuela, en relación con 
la ocupación realizada por varias orga-
nizaciones, promueven la educación de 
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los niños de familias migrantes (Tara-
cena, 2003). Es así que, con una mayor 
cooperación entre las organizaciones  de 
la sociedad civil (OSC) y el gobierno, se 
pueden desarrollar estrategias creativas 
en la superación de las causas de la mar-
ginación (Datta, Phillip y Verma, 2009) 
para apoyar el ingreso familiar, así como 
mayores intervenciones de demanda y 
oferta educativa (Hou, 2010).

Recientemente se ha tornado ne-
cesario redimensionar el concepto de 
educación como factor básico para la 
eficiencia de los procesos productivos y 
como herramienta para alcanzar la com-
petitividad (López Rupérez, 2005), por 
lo que resulta muy conveniente mostrar 
la realidad existente en torno de la ocu-
pación doméstica y sus implicaciones en 
algunos países. En el caso de Brasil, se 
ha destacado el papel de la ocupación in-
fantil en el desarrollo de las economías 
humanas (Mayblin, 2010), lo que obliga 
a reflexionar sobre el alcance de sus im-
plicaciones para no generar situaciones 
extremas de explotación, peligrosidad 
e insalubridad, sino proponer la ocu-
pación infantil como una situación de 
aprendizaje o formación profesional e, 
inclusive, como un medio de enseñan-
za y socialización para su futuro (Bey, 
2003; Pierik y Houwerzijl, 2006).

No puede dejarse de lado la impor-
tancia de las costumbres culturales, 
principalmente de las familias de origen 
rural, cuyos miembros más jóvenes des-
empeñan quehaceres agrícolas (plantar, 
quitar malas hierbas, recoger las cose-
chas, cuidar el ganado, transportar agua, 
pescar y limpiar el pescado), sin causar 
daño a sus cuerpos y a sus mentes y que 
sólo tienen media jornada para asistir a 
la escuela (Stearman, 2011). 

Muchos jóvenes laboran en su casa 
o en trabajos ocasionales después de ir 

a la escuela, en los fines de semana o 
en vacaciones. Esto les enseña el valor 
del dinero, desarrolla destrezas útiles y 
los hace más responsables (Stearman, 
2011). Tal es el caso de los niños roma-
níes, quienes se rigen bajo un modelo 
distinto de infancia, en un mundo cultu-
ral diferente, donde la ocupación se es-
tablece como un deber, formación pro-
fesional o socialización de género, por 
lo que su asistencia a la escuela es para 
asegurar un trabajo decente en el futuro 
(Pantea, 2009). 

La Organización Internacional del 
Trabajo (OIT, 2012) considera que la 
participación de los niños en tareas que 
no afectan su salud, su desarrollo perso-
nal y su asistencia a la escuela, son fa-
vorables para su desarrollo integral. Este 
tipo de actividades son provechosas para 
el desarrollo de los pequeños y el bien-
estar de la familia. Les proporcionan ca-
lificaciones y experiencia y los ayudan 
a prepararse para ser miembros produc-
tivos de la sociedad en su edad adulta, 
lo que descarta cualquier modalidad de 
explotación (French, 2010).

Actitud hacia el trabajo doméstico
La actitud se define como la dispo-

sición general y mental ante la vida, las 
personas y los acontecimientos. En sí, es 
la manera de ver las cosas mentalmente. 
Por otra parte, es el estado de ánimo ge-
neral, que se interpreta a partir de lo que 
se ve en las acciones ejecutadas (Chap-
man y McKnight, 2010). La actitud es 
una habilidad o facilidad para realizar 
una actividad determinada, así como la 
tendencia de comportarse de un modo, 
en vez de otro. Pero esta habilidad se ad-
quiere e integra al comportamiento por 
el aprendizaje y la experiencia, mediante 
disposiciones duraderas que difícilmente 
se extinguen, ya que duran más cuanto 
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más enraizadas estén (Valero García, 
1989). Por ello, los componentes de una 
actitud son (a) cognoscitivos (el conoci-
miento como determinante para la ad-
quisición de una actitud), (b) afectivos 
(evaluación directa o global acerca del 
objeto) y (c) comportamentales (inclina-
ción a actuar de un modo o de otro, ex-
presión de la intención) (Valero García, 
1989; Schiffman y Kanuk, 2005).

Dentro de los principios fundamen-
tales que debe considerar todo educador 
están los de conocer que la actitud se 
forma mediante la práctica, saber que la 
experiencia positiva o negativa atrae o 
repele y saber cuáles son los aprendiza-
jes que se generan como consecuencia 
(Valero García, 1989). Es necesario des-
tacar la importancia del trabajo u ocu-
pación doméstica infantil como una es-
trategia pedagógica y moral, enfocada al 
crecimiento integral del alumno y para 
la vida, a fin de incorporarlo con mayor 
eficiencia al mercado laboral, por lo que 
la metodología empleada por las insti-
tuciones responsables de ello requiere 
un importante análisis. Además, el ám-
bito doméstico representa una fuente 
de recursos para la toma de decisiones, 
al representar una forma de aprehen-
der las prácticas de los grupos sociales, 
principalmente de aquellos que tienen 
escasez material, por lo que representa 
un rol mediador entre los procesos ma-
crosociales y los individuales (Sociedad 
Mexicana de Demografía, 2012).

La ocupación doméstica del menor 
le permite la iniciación en el mundo 
adulto; evita problemas relacionados 
con la vagancia, como adicciones, dro-
gadicción y asociaciones delictuosas; 
facilita el ahorro familiar al comprarse 
su propia ropa y alimentarse; proporcio-
na una fuente de ingresos en los hoga-
res (Ferna, 2005; International Labour 

Organization, 2007); regula de manera 
positiva la formación de una conducta 
de integración a las demandas de la so-
ciedad de la que forma parte (Horowitz 
y Trivitt, 2007); implementa experien-
cias formativas desde edades tempranas 
(Sánchez Rebull, Campa Planas y Her-
nández Lara, 2011) y motivan a estudiar 
(Weurlander, Soderberg, Scheja, Hult y 
Wernerson, 2012).

Hay estudios que muestran una co-
rrelación positiva entre los índices eco-
nómicos de ocupación en la agricultura a 
partir de las horas de trabajo (Gadomski, 
de Long, Burdick y Jenkins, 2005). 
Los niños desean apoyar a sus padres 
y favorecer  la interdependencia entre 
los miembros de la familia (Morrow y 
Vennam, 2010). Los niños que trabajan 
son capaces de argumentar beneficios de 
su ocupación, tales como proporcionar 
una fuente de ingresos para ellos, ayu-
dar a sus padres y formar parte de su en-
trenamiento para convertirse en adultos 
responsables (Omokhodion, Omokho-
dion y Odusote, 2006).

Sin embargo, más allá del ámbito 
educativo y formativo, el Fondo Inter-
nacional de Emergencia de las Naciones 
Unidas para la Infancia (UNICEF) y el 
Banco Mundial han analizado el efec-
to de los factores económicos y finan-
cieros y están proponiendo estrategias 
para reducir la vulnerabilidad del hogar 
y promover la reducción de riesgos con 
el propósito de atender las decisiones 
concernientes al bienestar de los niños, 
afrontando el problema de la ocupación 
doméstica (Guarcello, Mealli y Rosati, 
2003). El acceso al crédito y la proxi-
midad a la escuela reducen la oferta de 
ocupación infantil y constituyen factores 
positivos de localización de las empresas 
que aumentan la demanda de niños tra-
bajadores (Kis-Katos y Schulze, 2010).



PÉREZ FLORES

90

Desde el contexto educativo, a partir 
de un día escolar, se revelan ideas bien de-
sarrolladas acerca de lo que es la ocupa-
ción doméstica, mediante un proceso de 
clasificación que determina qué ocupacio-
nes constituyen el trabajo en comparación 
con el juego, el autocuidado y el resto, 
dando lugar a diferencias de opinión entre 
los niños. Este proceso se basa en cuatro 
factores: el ambiente físico y social, el 
tipo de tarea que se realiza, el significado 
personal atribuido a la tarea y el nivel de 
control que percibe el niño (Chapparo y 
Hooper, 2002). El proceso de escolariza-
ción para los niños trabajadores requiere 
un esquema no formal (semiescolariza-
do) que le permita la inscripción, tránsito 
y conclusión de manera satisfactoria, así 
como la continuación de sus estudios en 
los niveles subsiguientes (Sud, 2010).

La escolarización permite al niño 
trabajador, por un lado, conseguir los 
beneficios asociados a la realización de 
las actividades propias de su edad y, por 
otro, mejorar sus expectativas labora-
les de futuro, por cuanto percibe que el 
hecho de ir a la escuela le va a permitir 
mejorar su estado (Gamero Burón y Las-
sibille, 2012). 

Es importante señalar que la ocupa-
ción doméstica puede afectar el éxito del 
proceso educativo; sin embargo, hay evi-
dencias de que no es perjudicial (Goulart 
y Bedi, 2008), y de que, incluso, permite 
establecer relaciones sociales que prote-
gen las situaciones de extrema pobreza 
de las crisis económicas mediante la 
contratación de trabajadores domésticos 
(Wasiuzzaman y Wells, 2010).

Clima familiar
El clima social en el que se des-

envuelve una persona actúa como 
mediador entre el ambiente y su com-
portamiento, ya que influye sobre sus 

actitudes y sentimientos, su conducta, 
salud y bienestar general; además, en su 
desarrollo social, personal e intelectual 
(Moos, 1974, citado en Espina y Pumar, 
1996). Tres elementos constituyen el cli-
ma familiar: la relación (grado de comu-
nicación, libertad y expresión en casa), 
el desarrollo (la realización personal de 
cada miembro de la familia) y la estabi-
lidad (la estructura, organización fami-
liar y el control que unos ejercen sobre 
los demás) (Moos, Moos y Trickette, 
1989, citado en Polaino Lorente, Domé-
nech Llabería y Cuxart, 1997).

Los procedimientos que desde el ho-
gar emplean los padres para formar en el 
hijo un hábito de ocupación doméstica 
desempeñan un rol crucial en su poste-
rior incursión a la sociedad, ya que de-
terminan el nivel de eficiencia y calidad 
en los resultados obtenidos al orientar el 
desempeño productivo (Dacuña, 2011). 

La repercusión del índice de rela-
ciones familiares en los adolescentes 
es muy similar, pues si poseen un cli-
ma familiar con elevada cohesión, ex-
presividad, organización, participación 
en actividades intelectuales y prácticas 
de tipo ético y religioso, con bajos ni-
veles en conflicto, muestran una mayor 
adaptación con sus pares cuyo panorama 
familiar sea adverso (Amezcua Membri-
lla, Pichardo Martínez y Fernández de 
Haro, 2002).

La compañía familiar en las comidas 
tiene efectos positivos en la prevención de 
la obesidad en las adolescentes (Goldfield 
et al., 2011); la salud de los padres afecta 
el índice de masa corporal y la salud de 
los adolescentes (Hanson et al., 2009), y 
la violencia en este contexto contribuye a 
un estado de nutrición inadecuado (Silva, 
Taquette y Hasselmann, 2014). 

Por otra parte, es importante cuidar 
la interacción dinámica entre carga de 
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trabajo diario, estrategias de control, 
progreso objetivo y estrés en la vida co-
tidiana de los padres que trabajan como 
mecanismos para el progreso en el tra-
bajo hacia una meta diaria (Hoppmann y 
Klumb, 2012). 

La planeación de experiencias no es 
una tarea sencilla. Implica la estructura-
ción de actividades familiares que sean 
cuidadosamente creadas e implementa-
das, alejadas de los crímenes violentos o 
castigos corporales, a fin de prevenir un 
comportamiento destructivo o de mala 
adaptación (Barry III, 2007), por lo que 
se han de propiciar lazos de apego segu-
ros (Ringel, 2008).

Una de las salvaguardias más segu-
ras de los jóvenes es la ocupación 
útil. Los niños que han sido enseña-
dos en hábitos de laboriosidad no tie-
nen inclinación a quejarse de su suer-
te ni tienen tiempo para entregarse a 
sueños ociosos. Se les debe enseñar 
a los niños a cumplir con los deberes 
prácticos de la vida diaria. Mientras 
aún son jóvenes, la madre debe dar-
les algunas tareas sencillas que hacer 
cada día. (White, 1996, pp. 124, 125)
Es necesario también mencionar al-

gunos principios que han de cuidarse 
a fin de que la formación del hábito de 
ocupación se emplee como parámetro 
que oriente el gusto de realizar una ac-
tividad o tarea doméstica de forma efi-
ciente y completa. Los principios del tra-
bajo con los estudiantes en la asignación 
de una tarea doméstica implica que esta 
actividad no sea usada como un castigo 
de su mala conducta (White, 1923).

Método
Este trabajo de investigación permi-

tió reconocer los efectos de la actitud 
hacia el trabajo doméstico, la ocupación 
doméstica y el clima familiar sobre el 

rendimiento académico de los alumnos 
de quinto y sexto grados de educación 
primaria del municipio de Galeana, 
Nuevo León, México.

Tipo de estudio
La investigación fue transversal, ex-

ploratoria, descriptiva, comparativa, co-
rrelacional y ex post facto. El diseño de 
la investigación permitió establecer los 
efectos de la ocupación, la actitud hacia 
el trabajo doméstico y el clima familiar 
sobre el rendimiento escolar.

Participantes
La población comprendió a los 

alumnos de quinto (n = 1031) y sexto (n 
= 941) grados de educación primaria del 
municipio de Galeana, Nuevo León (Se-
cretaría de Educación de Nuevo León, 
2013).

Instrumentos
Los instrumentos que se emplearon 

en el estudio fueron los siguientes: (a) 
cuestionario demográfico, (b) Escala del 
Nivel de Ocupación Doméstica, (c) Esca-
la de Actitud hacia el Trabajo Doméstico, 
(d) Escala de Clima Familiar y (e) prueba 
ENLACE estatal de Tamaulipas 2013. 
El cuestionario demográfico recolectó 
información sociodemográfica a partir 
ocho planteamientos relacionados con 
la multiocupación doméstica. El nivel de 
ocupación doméstica se determinó a par-
tir de  una escala de esfuerzo y frecuencia 
en 16 actividades que realizan los niños 
en el hogar. La Escala de Actitud hacia el 
Trabajo Doméstico quedó constituida por 
16 reactivos, cuatro para cada una de las 
dimensiones que corresponden al cons-
tructo actitud hacia el trabajo doméstico: 
valoración, responsabilidad, disposición 
y desempeño productivo. La Escala de 
Clima Familiar utilizada fue creada por 
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Moos, Moos y Trickett (1974, citado en 
Espina y Pumar, 1996). Su administra-
ción tuvo una duración de 20 minutos 
por escala. Evalúa las características 
socio-ambientales y las relaciones per-
sonales en el entorno escolar y familiar 
(Martínez-Otero Pérez, 1997). Por últi-
mo, se utilizó la prueba estandarizada 
Evaluación Nacional del Logro Acadé-
mico en Centros Escolares (ENLACE), 
que consta de 50 ítems referentes a las 
subescalas de español y 50 ítems para 
matemáticas, con un rango de puntua-
ción posible de 1 a 50 en cada uno.

Procedimientos
Los instrumentos fueron adminis-

trados personal y presencialmente. Se 

solicitó en primera instancia la estadís-
tica escolar a la Unidad Regional No. 
7, ubicada en el municipio de Linares, 
Nuevo León. Se organizó la base de da-
tos para determinar primero la estadís-
tica descriptiva y poder proporcionar la 
información demográfica y el comporta-
miento de las variables principales del 
estudio. Se analizó el modelo propuesto 
mediante el modelo de ecuaciones es-
tructurales y su bondad de ajuste con el 
modelo empírico observado. 

El modelo propuesto (ver Figura 
1) busca identificar relaciones directas 
entre las variables exógenas ocupación 
(OD) y actitud hacia el trabajo domésti-
co (AD), clima familiar (CF) y su efecto 
en la endógena, rendimiento académico. 

Figura 1. Modelo actitud familiar en la ocupación doméstica y académica (AFODA).

Resultados
El modelo propuesto fue aceptado, 

ya que alcanzó una bondad de ajuste 
al menos en tres índices: índice abso-
luto GFI (.954), índice de parsimonia 
RMSEA (.045) e índice de medida in-
cremental CFI (.962), aunque la chi 
cuadrada (X2(55) = 111.533, p = .001) 
resultó significativa, indicando la falta 
de ajuste. El clima familiar resultó la 
única variable que explicó significativa 
y directamente el rendimiento académi-
co. También se pudo determinar que la 

actitud hacia el trabajo doméstico puede 
considerarse como predictor del nivel de 
ocupación doméstica (γ = .55, p ˂ .000).

El modelo presenta mejores coefi-
cientes en las mujeres que en los hom-
bres. El efecto de la actitud hacia el 
trabajo doméstico sobre el rendimiento 
académico es negativo en las mujeres en 
comparación con los varones. La relación 
entre la actitud hacia el trabajo domésti-
co y el clima familiar muestra un mayor 
coeficiente en quinto grado que en sexto 
grado. 
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El modelo propuesto para los es-
tudiantes que dedican de dos a cuatro 
horas de actividad doméstica presenta 
mejores resultados en los cuatro coe-
ficientes. Cabe destacar que, en los es-
tudiantes que trabajan de dos a cuatro 
horas, se aprecia un mayor efecto de la 
actitud hacia el trabajo doméstico sobre 
el rendimiento académico que los que 
trabajan más de cuatro horas.

El efecto de la actitud hacia el traba-
jo doméstico sobre el rendimiento aca-
démico es mayor entre quienes realizan 
más de tres actividades domésticas por 
semana.

El efecto del clima familiar sobre el 
rendimiento académico es mayor en los 
sujetos que tienen trabajo remunerado 
que en los no remunerados. En cambio, 
la relación entre la actitud hacia el traba-
jo doméstico y el clima familiar muestra 
mayor coeficiente en el grupo de estu-
diantes que no trabajan. Sin embargo, el 
efecto de la actitud hacia el trabajo do-
méstico sobre el rendimiento académico 
en la categoría de estudiantes que no tra-
bajan es mayor, pero negativo.

El modelo presenta mayores coefi-
cientes de varianza explicada y efecto 
del clima familiar sobre el rendimiento 
académico con quienes llevan dos o tres 
años de estar realizando actividades do-
mésticas, en comparación con los otros 
grupos. En cambio, la relación entre la 
actitud hacia el trabajo doméstico y el 
clima familiar muestra un mayor co-
eficiente en los sujetos que llevan un 
año realizando actividades domésticas. 
Además, el efecto de la actitud hacia el 
trabajo doméstico sobre el rendimiento 
académico es mayor en los estudiantes 
que vienen realizando más de tres años 
actividades domésticas. Pero la relación 
entre la actitud hacia el trabajo domés-
tico y el clima familiar y el efecto de la 

actitud hacia el trabajo doméstico sobre 
el rendimiento académico muestra un 
mayor coeficiente en los estudiantes que 
realizan actividades domésticas solo en 
vacaciones.

El modelo presenta mayores coe-
ficientes de varianza explicada y efec-
tos del clima familiar y actitud hacia el 
trabajo doméstico sobre el rendimiento 
académico, en la categoría de los estu-
diantes que realizan tareas con el propó-
sito de colaborar y ayudar a la familia, 
en comparación con los sujetos que lo 
hacen por apoyo económico. 

Se observaron diferencias en favor 
de las niñas en las variables cantidad 
de actividades domésticas realizadas 
por semana, nivel de ocupación domés-
tica, actitud hacia el trabajo doméstico 
y rendimiento académico. Además, se 
observaron diferencias en favor de los 
alumnos de sexto grado en las variables 
cantidad de actividades domésticas rea-
lizadas por semana y rendimiento acadé-
mico, comparado con las observadas en 
quinto grado. 

Para la variable remuneración o no 
por las actividades domésticas, los es-
tudiantes que realizan tales actividades 
para su familia y sin pago presentan 
un número significativamente mayor 
de actividades domésticas por semana 
y mejores resultados en su rendimien-
to académico que los estudiantes que 
reciben un pago. Los alumnos que las 
realizan por más de nueve meses al año 
tienen un número significativamente 
mayor de actividades domésticas por 
semana, mayor nivel de ocupación, me-
jor actitud hacia el trabajo doméstico y 
mejor rendimiento académico que los 
alumnos que sólo trabajan un mes al 
año. Los estudiantes cuya razón de usar 
su tiempo libre en actividades domésti-
cas es la colaboración y la ayuda tienen 
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un número significativamente mayor de 
actividades domésticas por semana y 
mejor rendimiento académico que los 
estudiantes que trabajan por apoyo eco-
nómico.

Todos los contrastes observados en 
análisis univariados entre la cantidad de 
actividades domésticas realizadas por 
semana sobre el rendimiento académico 
están orientados a mostrar que, cuan-
to mayor es la cantidad de actividades 
domésticas semanales, tanto mejor es el 
rendimiento académico.

Discusión
Este trabajo permitió conocer los 

efectos de la actitud hacia el trabajo do-
méstico y la ocupación doméstica en el 
rendimiento académico de los alumnos 
de quinto y sexto grados de educación 
primaria de Galeana, Nuevo León, Mé-
xico. Sin embargo, se destacó que estas 
variables requieren de un clima familiar 
formativo para lograr explicar el rendi-
miento académico.

La literatura destaca la ocupación 
doméstica como el involucramiento en 
actividades provechosas para el desa-
rrollo integral y bienestar de la familia, 
que otorga calificaciones y experiencia 
provechosa mediante la colaboración 
productiva libre de explotación (French, 
2010). Rubenson, Thi Van Anh, Hojer y 
Johansson (2003) argumentan que esta 
ocupación no interfiere con el logro 
académico, cuando las horas de trabajo 
son exclusivas del ámbito familiar y no 
atentan contra los derechos de los ado-
lescentes.

Las actividades domésticas requie-
ren un ambiente formativo para forjar 
en los estudiantes hábitos de ocupación 
que fortalezcan sus conocimientos y ha-
bilidades y orienten sus acciones hacia 
un proyecto de vida en beneficio de su 

desarrollo integral. Es en este ambiente 
donde se inician los estudiantes en el 
conocimiento, valoración y desempeño 
de actividades domésticas para lograr 
resultados significativos. En la medida 
en que las experiencias iniciales en estas 
actividades domésticas sean positivas, el 
niño continuará repitiéndolas con agra-
do y dedicación.

Los docentes de educación primaria 
y padres de familia deberían considerar 
necesario que las tareas o actividades 
domésticas que se planteen al niño sean 
como un proyecto de vida con carácter 
formativo, a fin de que se sienta compro-
metido por realizarlas y su actitud consi-
dere conocimientos, comportamientos y 
afectos por dichas labores.

El éxito de cualquier proyecto que se 
establezca depende de la disciplina, los 
valores, el entusiasmo y la actitud in-
volucrados desde su inicio hasta su fin. 
Tal es el caso de un proyecto formati-
vo desde el hogar, donde las actividades 
diarias y de beneficio para los miembros 
que conforman la familia constituyen la 
clave en la generación de una actitud en 
la que los conocimientos, afectos y com-
portamientos orientan sus aprendizajes, 
tanto desde el hogar como desde las ins-
tituciones educativas.

El nivel de ocupación doméstica de 
los niños debe adecuarse a su edad, par- 
tiendo de tareas ligeras y continuar con 
las encomiendas de los padres, mediante 
la observación y la práctica (Stearman, 
2011). Realizar actividades físicas en 
distintas modalidades podría contrarres-
tar el acentuado sedentarismo propio de 
esta época y constituir una terapia ocu-
pacional que evite la dependencia ex-
cesiva de los medios masivos de comu-
nicación y el entretenimiento. También 
permitiría el aumento de la autoestima al 
ejecutar tareas en las que su desempeño 
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sea reconocido y valorado por sí mismo 
y por los demás.

Ciertos estudios sobre las horas de 
trabajo (Ray y Lancaster, 2005) y la 
ejecución de trabajo doméstico mues-
tran que más de tres horas perjudican el 
logro del aprendizaje (Cervini, 2005), 
generando conductas delictivas, ausen-
tismo escolar o efectos adversos sobre el 
rendimiento académico. Por otro lado, 
mediciones anuales de trabajo durante 
cuatro años sugieren que las horas de 
ocupación no afectan el ingreso o con-
clusión de la escuela secundaria (Lee 
y Orazem, 2010), sino que deben con-
siderarse las necesidades laborales para 
la asignación de horas de trabajo (Bock, 
2002), por lo que un trabajo de tiempo 
parcial no debe ser eliminado por com-
pleto. De lo contrario, su prohibición 
ocasionaría principalmente en los ho-
gares pobres el abandono de la escuela 
(Hadley, 2010; Suryahadi et al., 2005), 
y en el ámbito de la salud, desnutrición 
importante y presencia de enfermedades 
infecciosas (Roggero et al., 2007).

Con respecto a la actitud hacia traba-
jo doméstico, esta fue la única variable 
predictora del nivel de ocupación do-
méstica. Este resultado sería atribuible 
a la forma en que los componentes de 
una actitud son conjugados dentro del 
hogar, en el ejercicio constante de una 
valoración, disposición, responsabilidad 
y desempeño productivo. Las activida-
des domésticas podrían ser practicadas 
con una actitud favorable, primero por 
los padres, luego por los maestros y por 
las autoridades. Becerra Millán (2005) y 
Barilá e Iuri (2011) proponen la socia-
lización de los niños y niñas mediante 
la participación, ayuda y cooperación 
en actividades familiares o económicas, 
pero con la supervisión de la familia, el 
estado y el sistema escolar. El clima fa-

miliar no es predictor significativo de la 
ocupación doméstica, pero, con la rela-
ción que guarda con la variable actitud 
hacia el trabajo doméstico, contribuye a 
explicarla.

Por su parte, Dacuña (2011) otorga a 
esta variable un valor sustancial en la re-
producción de las estrategias formativas 
del campesinado, al compartir el traba-
jo en el campo y los saberes adquiridos 
como portadores culturales. Las vaca-
ciones pueden organizarse como espa-
cios más exigentes de trabajo a partir de 
las costumbres, lugares de aprendizaje 
y el valor del niño como sujeto respon-
sable (Belén Albornoz, 2010) y, poste-
riormente, esas actividades laborales 
pueden volverse permanentes y de apo-
yo familiar (Adhvaryu y Nyshadham, 
2012; Bøås y Hatløy, 2008).

El hecho de que los estudiantes labo-
ren en su casa después de ir a la escuela 
les enseña el valor del dinero, desarrolla 
destrezas útiles y los hace más respon-
sables (Stearman, 2011). El estudio aquí 
reportado mostró que la actitud hacia 
el trabajo doméstico adquirió sentido 
en sus dimensiones de valoración, res-
ponsabilidad, disposición y desempeño 
productivo, reflejando una formación de 
experiencias muy favorables.

Stearman (2011), Ferna (2005), 
la International Labour Organization 
(2008) y Horowitz y Trivitt (2007) ex-
plican la actitud hacia el trabajo domés-
tico a partir de tres componentes: cog-
noscitivo, afectivo y comportamental. 
Este hecho sería atribuible a la serie 
de experiencias que los estudiantes ad-
quieren a medida que repiten con mayor 
eficiencia sus tareas, para desarrollar y 
valorar destrezas útiles bajo ambientes 
agradables, que les permitan ejecutar-
las por sí mismos, sin necesidad de que 
sean encomendadas por alguien más, 
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reconociendo las consecuencias de su 
trabajo.

En este estudio los estudiantes que 
realizaban mayor cantidad de activi-
dades domésticas por semana mostra-
ron mejor rendimiento académico, en 
comparación con los que no lo hacían. 
Tuvieron mejor rendimiento académico 
quienes han realizado actividades do-
mésticas por más de tres años, trabajan-
do para la familia y sin pago, realizando 
actividades domésticas más de nueve 
meses al año y trabajando por colabora-
ción y ayuda. Estos resultados podrían 
indicar que, a mayor involucramiento en 
actividades domésticas, mejor es su ren-
dimiento académico. Es posible que los 
estudiantes que realizan más actividades 
domésticas por semana hayan desarro-
llado un sentido de responsabilidad im-
portante, que suelen transferir a otros 
contextos como el escolar, permitiéndo-
les mejorar significativamente sus resul-
tados académicos. O por otro lado, tal 
relación puede atribuirse a la transferen-
cia al quehacer escolar de la disposición 
y autoestima notables que muestran en 
el involucramiento en actividades do-
mésticas.

Por otro lado, el clima familiar es 
una variable muy relevante en la ge-
neración de actitudes positivas, de 
colaboración y aprendizaje. Influye 
notablemente en el rendimiento aca-
démico de los participantes y presenta 
una importante relación con la actitud 
hacia el trabajo doméstico; no deter-
mina el nivel de ocupación domésti-
ca, pero junto con la actitud hacia el 
trabajo doméstico logran explicarla. 
La actitud hacia el trabajo doméstico 
puede predecir el nivel de ocupación 
doméstica. Es recomendable que esta 
se inicie como proyecto de vida desde 
edad temprana, donde la actitud hacia 

el trabajo doméstico favorezca expe-
riencias agradables.

Los docentes de educación primaria 
y padres de familia deberían considerar 
necesario que las tareas o actividades 
domésticas que se planteen al niño sean 
como un proyecto de vida con carácter 
formativo, a fin de que el niño se sienta 
comprometido por realizarlas y su actitud 
considere conocimientos, afectos y com-
portamientos vinculados a tales labores.

Si bien es cierto que las políticas ac-
tuales están muy pendientes del respeto 
hacia la integridad de los niños, es nece-
sario destacar que una manera de atentar 
contra tal principio es el abandono y la 
falta de compromiso que se les plantean, 
al dejarlos que permanezcan ajenos a la 
interacción familiar. Con actividades coti-
dianas y acordes a su edad, se podrían re-
cuperar los enormes vacíos existenciales 
que la época actual conlleva. El éxito de 
cualquier proyecto que se establezca de-
pende de la disciplina, los valores, el en-
tusiasmo y la actitud involucrados desde 
su inicio hasta su fin. Tal es el caso de un 
proyecto formativo desde el hogar, donde 
las actividades diarias y de beneficio para 
sus miembros constituyen la clave en la 
generación de una actitud sana, que orien-
te sus aprendizajes, tanto desde el hogar 
como desde las instituciones educativas.

La asignación de tareas domésticas 
a temprana edad en los escolares suele 
aportar beneficios nutricionales e ingre-
sos económicos a la familia para asegu-
rar su ingreso y permanencia en las ins-
tituciones educativas. Ello no significa 
propiciar una tendencia para favorecer 
alguna forma de explotación. Por el con-
trario, inicia un proceso de formación de 
hábitos y disciplina como herramientas 
que la sociedad adulta distingue a la 
hora de incorporar mano de obra al mer-
cado laboral.
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Las instituciones escolares, en sus 
recientes reformas educativas, enfati-
zan el diseño de proyectos de clase que 
desarrollen competencias para la vida 
(para el aprendizaje permanente, para 
el manejo de información, para el ma-
nejo de situaciones, para la convivencia 
y para la vida en sociedad) (Secretaría 
de Educación Pública, 2011) ante su 
contexto inmediato: familia, comunidad 
y grupos sociales. Por esto, el alumno 
debe integrarse desde edad temprana a 
la ejecución de tareas domésticas des-
de el hogar, para que, al incorporarse a 
una institución educativa, cuente con un 
andamiaje de hábitos responsables y de 
disposición favorable hacia las activida-
des didácticas.

Este estudio encontró que el modelo 
propuesto logra explicar el 89% del ren-
dimiento académico mediante el aporte 
indirecto del clima familiar y la actitud 
hacia el trabajo doméstico. Una sana ini-
ciación temprana de los estudiantes en la 
ejecución de actividades sencillas en el 
hogar y la incorporación de un esfuerzo 
mayor a medida que adquieren más edad 
y experiencia, mejoraría el rendimiento 
académico. Así pueden lograr desarrollar 
y afianzar destrezas y habilidades finas 
para enriquecer su aprendizaje y adqui-
rir mayor experiencia en otros contextos, 
desde el familiar, hasta el escolar y social.

Esta última postura parece respaldar 
mejor los resultados del presente estu-
dio, donde la cantidad de actividades 
domésticas realizadas por semana tienen 
efectos positivos sobre el rendimiento 
académico. 
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